LA ONCE PIERDE EL NORTE,

La institución de ciegos está en una grave crisis que se enmascara desde el Gobierno con inyecciones de dinero, a cargo de los Presupuestos Generales del Estado, en concepto de subvenciones. La ONCE cumple en diciembre de este año 70 años y de ello alardea con una carpa que pasea por toda España, con el rótulo de "Seguimos cumpliendo". Sin embargo, esta Entidad creada para amparar a los ciegos españoles y reformada hace ya veinte años, para que con un porcentaje de sus ingresos actuara de forma solidaria con el resto de discapacitados, está en una grave crisis comercial, en un paulatino y severo deterioro de sus servicios y en un déficit en su funcionamiento democrático que a juzgar por los hechos, parece irreversible.

La responsabilidad de tutelar a esta gran Institución corresponde al Gobierno. Antes desde el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, y ahora, desde el Ministerio de Educación, Asuntos Sociales y Deporte asumiendo la presidencia su titular Mercedes Cabrera.

A LA ONCE VENDER MAL LE VIENE BIEN

Hace ya muchos años que los ciegos españoles defendían su autogestión haciéndose cargo, sin ayudas externas, de resolver sus problemas, de atender, en síntesis, las necesidades específicas de los ciegos, con los fondos que obtenían con la venta del cupón. El Estado ponía en manos de la ONCE, en régimen de exclusividad, la concesión estatal del cupón para que ésta lo comercializara y con sus ingresos atendiera sus necesidades.

Peleaban los ciegos, no para que el estado les inyectara dinero o les otorgara ayudas, sino para que le autorizaran dar más premios en sus juegos, incrementando el porcentaje destinado a premios y también para que se le permitiera sacar nuevos juegos. Esta reivindicación histórica de la ONCE, fue atendida en el 2003 por el entonces gobierno del PP, firmando un acuerdo con Eduardo Zaplana que vencía las tradicionales resistencias de la Lotería Nacional, para dar más capacidad de maniobra a la ONCE, permitiendo finalmente a ésta, con un sustancioso acuerdo, incrementar el porcentaje de premios, comercializar la lotería instantánea, poner en marcha juegos activos, hacer más sorteos extraordinarios, hacer sorteos ordinarios todos los días del año, y como colofón, recibir dinero contante y sonante si con todo esto, la ONCE recaudaba menos de lo previsto para cada año. Se autorizaban dos tipos de subvención: la de por desviación negativa por las ventas y la destinada a amortizar endeudamiento. El gobierno descansaba su responsabilidad firmando un acuerdo, que luego ratificó el PSOE, por el que se olvidaba de ejercer un verdadero control de legalidad sobre la ONCE y se lavaba las manos, dándole mucho de lo que pedía, sin verificar que nada de ello resolvía la gran crisis en la que la entidad de ciegos estaba entrando.

La ONCE ha pasado de sólo poder vender cupón de lunes a jueves y cuponazo del viernes, lo que ocurría hasta el año 93, a poder vender de todo y en todo momento. Al cupón ordinario de lunes a jueves se acaba de sumar, en mayo de este año, cupón ordinario para el sábado, se  sumó el cupón para fin de semana con sorteo en domingo, se sumó como primer juego activo el "combo", que ahora ha sido sustituido por "el 7/39". Se vende ya en todas las fiestas nacionales y no sólo cuando éstas caen en viernes como antes. Se lanzan sorteos extraordinarios regularmente (el del padre, el de la madre, el de San Juan, el de mediados de agosto, 15 de octubre, ....) y a esta pesada cartera de productos, se le incluye la lotería instantánea con tres variedades simultáneas (el "7 de la suerte", el "3 de 6" y el "trébol"), anunciándose ya nuevo rasca de navidad.

La dirección dilapida toda la capacidad de maniobra que el gobierno pone en su mano, y acredita rápidamente, que pedía más para justificar sus lamentos que para ejecutar y rentabilizar lo que le autorizaban. Desde que el gobierno autoriza llegar al 55% en el porcentaje de premios, la ONCE ha bajado el porcentaje de sus juegos, en lugar de subirlos. 

Con todos estos resortes en la mano, las arcas de la ONCE no sólo no experimentan mejoría por la obtención de más venta, sino que se resienten mes a mes, encontrándonos con unas cifras de recaudación que acreditan que desde el 2001, cada año se ha perdido recaudación contante y sonante sobre año anterior. Los ingresos reales caen y siguen cayendo. En lo que va del 2008 (de enero a junio), la economía de la ONCE sigue sangrando y la caída de las ventas resulta alarmante. Los datos de junio y los significativos del semestre son:

· En junio, el total de lo vendido asciende a 186’47 millones, 12’52 millones de euros menos que en el 2007, un menos 6’29%. Pero de esta comparativa hemos de destacar que sólo en los sorteos ordinarios de sábado, que no existían en el 2007, se han recaudado 6’11 millones de euros. Por internet la recaudación ha ascendido a 68.848’5 euros. Por tanto,  si las cifras a comparar restaran lo “nuevo”, la bajada superaría el 9%

Por productos, la realidad de junio es la siguiente:

· En el producto diario, lo recaudado con cinco sorteos más incluyendo los sábados, crece en un 7’35% y la media por jornada y vendedor se sitúa en 224’12 euros que representa una caída del 7’86%.

· En el cuponazo, con un sorteo menos, la recaudación cae en un 24’96% y por sorteo efectivo la caída se minora al 6’20%

· En domingo hay dos sorteos más, la venta total aumenta en un 34’67% y la conseguida por sorteo efectivo baja un 19’20%

· Abono semanal: crece la recaudación total un 30’07%, pues suma un sorteo más y el aumento de precio de 11 a 12 euros, sin embargo, el número de bonos vendidos para cada semana cae en 4.175 unidades.

· Respecto al extraordinario de San Juan, ya dimos los datos por este medio, pero cabe ahora resaltar que los datos oficiales facilitados al día siguiente de celebrarse el sorteo, hablaban de un decremento sobre 2007 del 4’28%, en los datos del mismo sorteo incorporados ahora al informe de junio, reducen la caída al 2’96%, señalar un misterio aún no aclarado y es que en el informe de San Juan aparecían los datos de lo vendido por internet y por TPV, pero además se recogía 1.493.264 euros vendidos por “canal electrónico”, que aún hoy desconocemos de qué se trata.

· Juego activo: la comparativa hemos de hacerla en mes completo con nueve sorteos del 7/39 sobre los nueve del difunto combo vendido en el 2007. Así las cosas, los datos dicen que se ha crecido en su venta total y en la media por sorteo en un 45’56%, no obstante, anticipamos aquí que el deterioro, con sólo dos meses de existencia de este producto, es alarmante.

· Instantánea: la suma de lo vendido con las tres modalidades de instantánea asciende a 12’95 millones de euros, 5’02 millones menos que en el 2007, una disminución del 27’95%. Por vendedor y jornada, la media del 2007 estaba en 48’80 euros y en el 2008 cae a 28’46 euros, es decir, un menos 41’69%.

En el acumulado del semestre, es para echarse a llorar, con dos meses del 7/39 en pleno lanzamiento, con un sorteo extraordinario más (el de la madre), con venta todos los días desde mayo, tanto en sábado como en fiestas nacionales y con el portal de juegos de la ONCE funcionando en internet, se recauda 1.107’02 millones de euros, que son 14’03 millones menos que el año pasado, lo que representa una caída del 1’25%.

Los dirigentes de la ONCE no asumen responsabilidad alguna y probablemente se han instalado en la cultura de que es menos rentable vender 1.000 millones de euros más de los que habría que pagar, la mitad para premios, un significativo porcentaje para comisiones y costes sociales y el correspondiente para gestión y distribución, mientras las cantidades que se dejan de vender son enjugadas con subvenciones de hasta 125 millones de euros, como las ya recibidas, que es poco discutible que para obtenerlos habría que vender cifras infinitamente superiores, aproximadamente unos 750 millones de euros. Pero, convertir el vender mal en un negocio, no sólo se constata por estos datos de que las subvenciones líquidas son más rentables que la recaudación por ventas bruta, sino porque la entidad de ciegos se vale de que las ventas no crecen, para congelar los salarios de sus plantillas, lo que hizo en el 2005, y para hacer que éstas pierdan poder adquisitivo en años sucesivos, pues para 2006, 2007 y 2008, sólo se han revisado los salarios con IPC previsto, dado que para aplicar el IPC real las ventas tendrían que crecer sobre año anterior, Pero eso sí, la burla es completa, los trabajadores cargan con las pérdidas y la ONCE pide más subvención y más juegos al gobierno, utilizando como argumento que su plantilla ha perdido el 12% de poder adquisitivo en los últimos años.

La dirección administra mal los muchos recursos que se ponen en su mano. El gobierno no actúa para evitar que se malgaste tanto millón de euros y al final, tanto producto sólo sirve como pan para hoy y hambre para mañana. Se ejerce una fuerte presión sobre los vendedores, a los que se pretende exprimir con el argumento de que hay que estar más horas en la calle, y hasta más días, saltándose las limitaciones laborales legales. Pero la suma de todo, sólo arroja un resultado: la recaudación de la ONCE sigue cayendo y el gobierno del PSOE sigue pasando.

